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EN LA PURISIMA 
En la Iglesia de la Concepción de 

esta villa se celebró con todo esplen-
dor el novenario al Corazón de Jesús. 

Dió principio el día 22 del pasado 
mes de Junio para terminar el día 30. 

En el fondo del altar mayor artísti-
camente adornado con platitas y flo-
res y con profusión de luces, se des-
tacaba la imagen del Corazón Deífico. 

Todos los días la Iglesia era inca-
paz de contener la multitud de fieles 
que postrados ante el Santísimo Sa-
cramento expuesto, rendían fervoro-
sos, el homenaje de sus adoraciones 
y de su amor, al Corazón Divino. 

La parte musical estuvo a cargo 
del minorista D. Manuel Hernández 
Espadas. Un coro de niñas dirigidas 
por el referido minorista, luciendo 
las galas de sus voces, cantaron con 
sumo gusto, letrillas, himno y plega-
ria al Sagrado Corazón. 

El día 30, último de la novena, 
se celebró solemne minerva por el 
atrio de la Iglesia y dándose al final, 
por el señor Cura Párroco, la bendi-
ción con el Santísimo. 

Terminada la función, todos cuan-
tos habían contribuido al esplendor y 
solemnidad de dicho novenario, fue-
ron obsequiados por la Rvda. Madre 
Superiora y Religiosas, con un es-
pléndido refresco consistente en dul-
ces, licores y helados. 

Nuestra enhorabuena a todos, y 
que todo ceda en honra y gloria al 
Corazón Sagrado de Jesús. 

a mi sobri Carin 
Tengo yo una sobrinita que, sin ser 

una estrella de «cine» ni una belleza 
niundial a estilo moderno, es bastante 
guapa y muy lista. Ha cumplido diez 
y seis años y estuila la carrera del 
Magisterio con gran aprovechamiento, 
y como quedó huérfana de padre des-

pequeñita, me escribe con relativa 
frecuenciapidiéndome consejo que yo 
le doy gustoso paraorientar susprime-
'"os pasos en la vida lo mejor posible. 

Mas, héme aquí perplejo ante el 

t 
EL JOVEN 

D. Carmelo Saavedra Blázquez 
f a l l e c i ó en T o t a n a , el día 1 8 de Enero de 1 9 2 5 , a los 1 4 anos de edad 

R. I. P. 
Los días 15, 16 y 17 del actual se celebrarán en esta parroqu ia misas en 

sufragio de su a lma . 

Sus sentidos padres D. Pascual Saavedra, Je-
fe de la Estación de Totana, y D.^ Agustina Bláz-
quez; abuelos, tíos, primos y demás familia. 

Suplican una oración por el alma del 
finado. 

Alhama de Murcia y Julio de 1929. 

papel por haber perdido su última 
carta en que me notificaba el punto 
de su nueva residencia y que, gracias 
a la hospitalidad de AMOR Y ESPE-

RANZA, periodiquito pequeño, pero de 
altos vuelos que, como la luz se ex-
tiende en todas direcciones y como 
ave de buen agüero penetra en todos 
los hogares, me permitirá salir del 
atolladero en que me encuentro. 

Y, después de hechas estas mani-
festaciones, comencemos la carta si 
el Sr. Director concede la autoriza-
ción debida. 

«Querida sobrinita: he recibido la 
tuya escrita, sin duda alguna, bajo la 
impresión excitadora del triunfo to-
tal en los exámenes. Los cinco Sobre-
salientes y un Notable obtenidos en 
reñida lucha, han conseguido, y esto 
lo veo bien claro, desatar tus nervios 
para expresarme, confundidos y atro-
pelladamente los sinsabores, las in-
certidumbres y el ansia loca que pre-
cedieron a los interminables momen-
tos de hallarte ante los graves seño-
res del Tribunal que entonces te pa-
recerían más serios, más ceñudos, 
más tiranos que el mismísimo Nerón, 
Emperador de Roma. 

Pero, de toda esta sarta de cosas 
sucedidas en tan corto espacio de 
tiempo, entresaco una sóla, que es la 
verdaderamente importante: la de que 

quieres a todo trance ser Maestra na-
cional. 

¡Válgame Dios qué carrera has es-
cogido! De las tres que yo admiro, 
que considero de más abnegada con-
dición, una de ellas es la tuya. Las 
otras son la de medicina y del sacer-
docio. Las tres tienen tan íntima re-
lación, están tan ligadas a las cir-
cuti!<tancias evolutivas de la Humani-
dad, que creo que a ellas sólo se de-
ben los progresos déla educación, de 
las coslutnbres y, en general, cuanto 
constituye bienes y males comunes a 
todo y a todos. 

Te estoy viendo, cuando leas este 
párrafo, con los ojos desmesurada-
mente abiertos, extrañada sin com-
prenderlo apenas, ¿verdad? 

Pues no te extrañes ni te admires 
de eso ni del siguiente axioma pero-
grullesco: si no hubiese enfermos, no 
tendrían los señores médicos que cu-
rar a nadie; si no hubiese ateos, in-
crédulos, gente de mal vivir, no se 
necesitarían, aparte del rito obligado 
de nuestra Rehgión, sermones para 
atraer a los decarriados, ni confesi 
nes para absolverlos de sus pa 

Que ¿en qué estriba todo est 
te lo diré con lenguaje sencillo 
que lo entiendas. 

Dado el sistema educativo e 
modernas costumbres que han 


